
ALG O D O N  EN R A 3IA .

CAUTA VII.
(Véanse tos cuadernos n  , i  í ,  i S , 2 0 , 2 t  y  a i  ).

M i  apreciabJe amigo; y ¿por qué juzga vmd., que he 
sido demasiado severo en mi caria anterior? Se admira 
vmd. de que "-yo prefiera á Ja prohibición de ios algodo­
nes eztrangeros, el que queden baldíos los campos que lo 
producen ? ’ ’  Nada tiene de extraño esta aserción : es 
ciertamente dolorosa; pero anuncio tina verdad: son dos 
males los que se nos presentan, y únicamente se nos pre­
gunta; ¿cuál es el menor de ellos?

E l autor de la memoria, que no piensa, en esta 
parte, como yo pienso, dice " q u e  los gobiernos mas 
amaestrados en el arte dificil de dirigir sus pueblos, han 
procurado siem pre, y  con mucha prudencia, hacernos 
independientes de la producción extraña, sobre todo en las 
cosas necesarias á la vida y  de universal consumo; por­
que ¿qué seria de nuestras fábricas, si una guerra inter­
rumpiese nuestras relaciones con los pueblos cosecheros 
de algodón, si nosotros careciésemos de este cultivo? La 
aclimatación de los frutos de que carece un país, y  que 
puede y  debe producir, es siempre un gran beneficio 
público.”

Este principio es de una irrefragable verdad; " U  
aclimatación de los frutos de que carece un país, y  que 
puede y  debe producir, es siempre un beneficio público.”  

T omo III.
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Resalla cíertamesle mas, cuando se aplica á la produc­
ción de las cosas absolutamente necesarias para la vida; 
á los trigos por ejemplo; porque toda nación que tiene 
muchas tierras de labor, puede y  debe cultivarlas y 
hacerse, en esta parte, independiente del exirangero, y 
sobreponerse á los acontecimientos naturales y políticos, 
que pueden acarrear la hambre y  la m uerte; pero es 
falso, y es funesto, cuando se aplica á la producción de 
las cosas, que podemos, aunque no debamos producir.

Soy enemigo de toda doctrina absoluta, y  por eso lo 
soy de la libertad indefinida de Smit y de sus discípulos. 
IVIe burlo del especioso ejemplo del padre de familias; 
esto es, no quiero que se me persuada de lo.s beneficios 
de la libertad, dicieodoseme, que vale mas comprar de 
otros, barato, lo que nosotros lui podemos producir, sino 
caro. M i doctrina general es "q u e  debemos producir lo 
que podamos, sin perjuicio de las clases productivas."

Según esta doctrina , renuncio de toda producción, 
que no sea gcriera!, y cuya base fuese el sacrificio de la 
industria. Hay ademas, ciertas producciones que no nos 
corresponden, aunque nuestro suelo sea adecuado para 
ellas. Tai es, por ejemplo, la de las primeras materias 
abundantísimas y  aliviadísimas de otro suelo, y que ne­
cesitamos para sostener y perfeccionar una industria muy 
lucrativa. Asi que, los gobiernos amaestrados de que se 
habla, han procurado hacer á sus pueblos independientes 
de la producción extraña, en tas cosas necesarias á la vida 
y de universal consumo. Pero, ¿dónde está aquí la nece­
sidad; y dónde ese consumo? Seria una felicidad cierta­
mente el que pudiésemos aventajar, en esta parte, á los 
pueblos productores de algodón, porque ya se ha hecho 
general el consumo de sus tejidos; pero si esto no es posi­
ble, como no lo es, debemos abandonar nuestras esperan­
zas, y  surtirnos de lo mejor y  mas barato, venga de 
donde quiera. " ¿ Q u é  seria, se exclama, de nuestras fá­
bricas, si una guerra interrumpiese nuestras relaciones 
con los pueblos cosecheros de algodón, si nosotros carecié-

Ayuntamiento de Madrid



( . 3 0

sernos de este cultivo?”  Esto es vaticinar males impo; 
b les: es suponer una guerra de un solo pueblo contr 
toda la tierra, porque el algodón no prorede de un solo 
punto: nos viene del Egipto y  del Levante ; del B rasil, 
de Filipinas, de las pequeñas Antillas, de los Estados- 
Unidos, y  de las colonias inglesas; de las islas francesas 
y  holandesas; en fin , de todo el mundo; pero aun dado 
caso de que se verificase esta calamidad , nunca seria tan 
funesta, como lo parece. Las fábricas de tejidos de algo- 
don pararían; pero trabajarían las de lino y  cánamo; 
substituiríamos una producción á otra; nos vestiríamos y 
se vestirían nuestras mugeres é  bijas, como se vistieron 
nuestros padres, con gusto, con elegancia y aun con lujo, 
y  acabaría el imperio de esta moda, que tan perjudicial 
nos ba sido, y  que tanto dinero y tantas lágrimas nos ha 
costado. En fin, amigo m ío, yo no veo en esta ambición 
económica, de producirlo todo, sin distinción, que es la 
enfermedad contagiosa del siglo, mas que un error lasti­
moso, por lo mucho que nos cuestan, tantas y  tan in­
fructuosas tentativas.

Nos empeñamos en producir azúcar en las costas de 
V c le z , de M otril, .\dra, Marbella y Estepona: ¿cuál ba 
sido el fruto? azúcares inferiores á los de las A ntillas, y  
mas caros y  ruinosos á los dueños de los trapiches. Y o  he 
visto nacer uno en M arbella, bajo los mejores auspicios; 
el mejor acaso de los que he conocido: boy apenas existe, 
después de haber causado grandes pérdidas á su dueño; 
be seguido la aclimatación de la cochinilla desde sus pri­
meros pasos, en un pueblo, como M álaga, y todas sus 
inmediaciones, donde el nopal nace y  prevalece espontá­
neamente: ly  qué corto es el número de cosecheros! La 
pora grana que han cogido, no puede venderse sino con 
muchos pesos de diferencia, de lo que vale en Cádiz la 
grana de Oajaca. En Murcia son muy parciales y  de poca 
monta ios resultados de esta primera tentativa. Donde ha 
sido mas feliz, ha sido en Valencia. Reúno datos positi­
vos para hablar á vm d., algún dia, de esta producción.
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Cousideradá aisladamente, es un verdadero hallazgo, una 
rica conquista; pero aun asi está todavía muy lejos dé 
satisfacer nuestros deseos.

Con lodo eso, yo amo mucho estos ensayes, y admiro 
al gobierno que los auxilia y  proleje ; como admiro tam­
bién el grande pensamiento, aunque no fuese ai fin, com­
pletamente dírUoso, de naturalizar en el Mediodía de la 
España, las plantas de Costa-firm e; mas si porque nues­
tro suelo, ó parle de el es propio para estas especies de 
productos, prohibiese yo la introducción de la grana , del 
azúcar, del cafe' y del cacao; jqué diria vmd. de mi jui­
cio ? "Esperemos á producir estas cosas; produzcámoslas 
con abundancia y  la baratura que el consumo redam a, 
y  entonces tal vez, podrá ser oportuna esta ingrata medi­
da ; mientras que esto no sea, limite'monos á dispensarlas 
todos los favores, que no sean incompatibles con el bien 
general.’ -’ y  ¿con cuanta mas razón, no deberla vmd. re­
criminarme, si por los mismos prohibiese la introducción 
del algodón exlrangero, que no perjudica solamente al 
consumo, como pudiera hacerlo la del cacao, sino tam­
bién á la industria?

 ̂ E l sistema continental de Bonapartc, esta verdadera 
quimera política, difícilmente podrá repetirse. La Fran­
cia se hallaba en guerra con todo el mundo, las escua­
dras inglesas cubrían los mares, y  hacían al comercio 
francés una guerra de exterminio. Por eso decayó su in­
dustria, y decayó su comercio; aunque fior otra parte la 
enriqueciesen y  la indemnizasen, con usnra, sus conti­
nuas y  maravillosas conquistas. Mas cuando el algodón 
que iba á F ran cia, atravesando las provincias ¡líricas, 
todo el norte de Italia, los Alpes, y  casi toda la Francia, 
haciendo un viaje de 800 leguas, por tierra; Gitaluña 
se surtía del de M otril, Fernambuco y  gran parte del de 
Nueva O rleans; y  aun diré mas, se introducía en Fran­
cia , una porción del de Motril. No pueden compararse 
dos casos tan difereutes, n¡ deducir de uno de ellos para 
entrambos lo que necesariamente no se deduce, como lo
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hace inadvertidamente el autor de la memoria, aunque 
hombre de gran criterio y  de profundo saber. Si me pre­
guntase á m í. Jo que pregunta en general; "¿C óm o hu­
biera Cataluña satisfecho sus necesidades, sin el algodón 
de Motril?^’  M e seria muy fácil responderle "co n  los 
algodones de que se surtía; con los que quiere y  necesita, 
aunque pagándolo caro, por razón de las circunstancias y  
de los tiempos.

Si cuando Cataluña, participando indirectamente de 
la conflagración europea, hubiera gozado del algodón de 
Motril por uii precio moderado, y  satisfecho las necesida­
des de su industria, no hay duda, que la renovación de 
Igual época, deberia afligirnos, y hacernos trabajar efi- 
cazoienle para alejarla de nosotros. Motril no reemplazó 
los algodones eslrangcros: vino al socorro de la escasez y 
de la necesidad para oprimir, y  hacer mas insoportable 
el peso que gra>itaba sobre las manufacturas catalanas. 
"Produjo i 3 o mil arrobas al precio de 6o á 8o reales 
arroba; se enriqueció con l o  millones de reales;’ -’ pero 
que no todos ellos fueron un valor creado por la tierra 
sino muy aumentado con el sacrificio de las manufacturas 
y del consumo. "Inlrodujéronse máquinas de hilar en 
M otril, y telares donde se tejieron vistosas mantelerías, 
cotonías bastante buenas, y  muselinas medianas,”  después 
de haber arruinado las fábricas catalanas, el eicesivo 
precio de la primera materia. Prosperaba la agricultura, 
si putde llamarse prosperidad, una producción rica, pero 
efím era; una riqueza que trae consigo, la miseria, y á 
expensas de la industria.

E l  gobierno sordo siempre á los clamores de los cose­
cheros de M otril, aunque sin de.satender sus legítimos in­
tereses, les concedió toda la protección que justamente 
podían reclamarle: distinguió las calidades de algodón, y 
cargó las mas inferiores. E l recargo fue racional y mode­
rado, con el fin de conciliar las necesidades de la indus­
tria , y las del cosechero: y ¿qué ha sucedido, se pregun* 
ta, con este derecho? ¿no se eluden las mejores leyes?
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¿no se hacen infructuosos los esfuerzos ilc S. M . ? <; quí 
prueba esto, sino que la prohibición está indicada?

Y o  quisiera vor esta indicación: la busco y  no la en­
cuentro: digo mas: tengo la desgracia de ver todo lo con­
trario. Prescindo de si es ó no imperceptible la escala 
del recargo del algodón ertrangero, que consiste en seis, 
doce, diez y  seis, y  veinte y  seis mrs. por lib ra , según sus 
clases y bandera conductora, aunque pudiera demostrar, 
que en los algodones ordinarios asciende, con los que le 
acompañan, y no se expresan, á un 3o p de su valor; 
pero ¿no clamaron los fabricantes de Barcelona, y  no 
movieron el Real ánimo de S. M. á suspender su Real 
orden de 6 de agosto de 1827 , por la de s8  de noviem­
bre del mismo, porque la itidustria necesitaba de ellos, y 
porque aun con la probibidon no habia tomada incre- 
meuto la producción del nuestro?

N o quiero decir con esto, que deba renovarse la Real 
orden de 2 de agosto; sino únicamente, que cuando un 
derecho considerable no es suficiente á impedir la entrada 
de una primera materia, que redaman las necesidades 
de la industria, es una prueba irrefragable que la necesi­
ta , y  que no puede reemplazarla el pais; porque su ver­
dadero interés consiste en disminuir sus gastos de produc­
ción. Nunca podremos salir de esta disyuntiva: d Motril 
puede satisfacer, con economía, las necesidades de las fá­
bricas de algodón, ó no. Si lo primero; justo pudiera ser 
el recargo del extrangero, y  acaso también justa la pro- 
bibicioo, supnaiendo que aquellas no lo necesitasen, sino 
por razón de sus precios, por su calidad, sus usos y  apli­
caciones; si lo litiimo, ni es justo el recargo, y seria 
m uy injusta la prohibición; porque seria decretar la rui­
na de la industria, y  á la larga, la de los mismos cose­
cheros. No soy de aquellos economistas, que tributando 
un culto de adoración á la libertad, transforman el con­
trabando en una virtud, y  lo consideran siempre, como 
el bardinetro del sistema de los gobiernos. Sin embargo, 
cuando no es ni la inmoralidad, ni la codicia las que lo
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producen; cuando por un movimiento espontáneo y  gene­
ra l, lo invoca la industria, me digo á m i mismo: "este 
contrabando no es positivamente un m al, cuando produce 
un bien, y  lo sostiene y retribuye un comercio de buena 
fe ;  cuando lo reclama la industria y se mantiene por 
ella; es , en fin , una de aquellas enfermedades, que aun­
que descuidada y hecha mas grave, puede conducir á 
la muerte; pero puede también contenida en sus prime­
ros pasos, restablecer el equilibrio en el cuerpo social, y 
corregir las aberraciones, y  los errores de un mal sistema, 
de unas falsas ideas, que es en lo que realmente consiste 
su constitución económica.’-’

Estoy cansado de oir á cuantos solicitan las prohibi­
ciones fundar la justicia de sus demandas, en este solo 
raciocinio. Nosotros producimos con tanta perfección y 
economía, como el extrangero: y  ¿por qué habremos de 
estar á su tutela? — ¿ Y  para que queréis la prohibición? 
Vuestras mismas obras prohíben las agenas, porque nin­
guno es tan bobo, que pudiendo consumir lo mejor y  á 
menos precio, quiera consumir lo que vale menos, y  le 
cuesta mas. U n joven aturdido, una dama de las de mo­
d a, que califican el precio de las cosas, por el nombre y 
la mano del que las hace, y no por su valor re.al, podrá 
preferir á productos sólidos y  económicos, las bugerías 
del uso y  de la moda; pero estos no son mas que una do­
cena de petimetres y  de roquetas: el consumo general no 
es este: el hombre, obedece á lo justo, y  sobre todo, 
cuando le es útil.

Si el cosechero de M otril, me dijese francamente: 
’ 'N o  digo y o , que produzca el algodón mejor y  el mas 
barato del mundo, como lo dicen aquellos: pero el mío es 
bueno, pudiera ser m ejor, y  extender mi cultivo hasta el 
punto á que puedan llegar las necesidades de la industria; 
mas ¿cómo habré de producir, si lo que produzco no me 
lo dejan vender; si mis ventas no me reembolsan los gas­
tos; si tengo siempre á ia vista nn enemigo armado, con 
las poderosas armas del interés, que me oprime y  arre­
bata mi libertad; y si lejos de desarmársele, se le ayuda,
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se le proteje y  se le hace cada día mas form idable?__Y ,
¿no ves que esto mismo prueba, que no es é l,  el verda­
dero enemigo, sino que lo eres tú? T u  derecho es el que 
te se arme y te se dé cuanta fuerza necesites para luchar 
con é l, evitando que la confianza y la seguridad de no 
tener enemigo, te enerve, y te corrompa; pero quieres, 
lo que no es justo que quieras; que no produciendo lo 
necesario, se someta á tu interés el consumo; que los que 
tienen igual derecho que t ú ,  sufran para que tú goces, y 
que te se enriquezca, con los despojos de tus víctimas. 
Esto es lo injusto, y  lo que no es posible que dure largo 
tiempo, aunque pudieras conseguir, todo cuanto deseas.

necesidad eludirá las leyes; el interés se sobrepondrá 
á tu justicia ; y  sus cálculos mejor combinados y  mas 
protejidos, que los tuyos, disiparán tus locas esperanzas, 
y ,  ¿no será una verdadera felicidad el que el interés de 
la industria, que es el de todos , malogre tus combinacio­
nes, y  asegure los beneficios del trabajo, y cure radical­
mente los vicios de un monopolio? E l resultado del 
recargo de los algodones extrangeros, es una prueba de­
mostrativa, que debe haberte convencido de tu locura. 
Si un derecho ha creado, y  sostenido, y  generalizado ese 
contrabando de que te lamentas; ¿cuál no seria el que 
produjese la prohibición? y, ¿quieres que el gobierno, en 
vez de sofocarlo en su cuna, lo crie, lo alimente y  lo 
fortifique?

Me dirás, acaso: “ desde que se prohibió ci algodón 
de Jum e], apenas son perceptibles las partidas que vie­
nen de levante, con el nombre de algodón de esta costa,
Chipre, Malta y demas---- Y o  no me limito á ios algodm
nes de Levante: hablo de los extrangeros: observo, y  tú 
mismo lo confiesas, que se introducen partidas iniucnsas 
de algodón levantino, M alta, Génova y M arsella, tal vez 
procedentes de Jum el, Borlwn y  CaroÍina. Pues si se en­
cubre su origen; sí á este efecto se cambian ios embala- 
ges; si en Marsella, Génova y  Malta recibe el Jum el los 
nombres de algodón de Levante, ó de nuestras posesiones 
de Am érica, es una prueba de que se necesitan todos;
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y  aun digo mas, que pudiera ser muy úlil á la industria 
el de Jumel y  Macao.

" N o  empleándose, dicen los cosecheros de Motril 
los algodones levantinos, está indicada su prohibición, 
aun cuando fuese producción de otros puntos distintos.—  
He aquí loque se llama un pensamiento falso, y  una idea 
que está en contradicción consigo misma. Quiérese la pro­
hibición del algodón de Levante, y  está indicada porque no 
tiene uso; pues ¿á qué prohibir lo que no viene, ni pue­
de venir, aunque sea, se añade, producción de otros dis­
tintos puntos? lo que se quiere es, pues, que en toda la 
tierra no se produzca para la España una hebra de algo- 
don ; y  esto es lo que hemos llamado con su nombre pro­
pio, pretensión injusta.

Aun se quisiera, que se prohiLicsc el algodón de Le­
vante, aunque fuese necesario, porque pudiera suplirse 
con el nacional cómodamente, con solo fomentar la produc­
ción Cu las islas Filipinas, en.senandu á sus cosecheros los 
modernos métodos de cultivarlo, despepitarlo y  mondarlo.

Esta misma es mi doctrina: yo quiero favorecer la 
producción propia, y la marina mercante. N o quiero, que 
de Marsella y de Genova nos vengan directamente los 
malos algodones, que allí se desechan; pero cuando E ili-  
pinas lo cultive, y  lo despepite y monde Lien ¡ cuando no 
sea necesario otro algodón que el nuestro; entonces ven­
drá bien la prohibición ; y  aun entonces no será necesaria. 
¿Cómo es, que siendo el precio dei de M anila, como se 
supone, de 20 á 22 pesos, y  su calidad mejor que el 
de Levante, que vale lo mismo, se prefiere éste ? ¡Qué 
ignorantes quiere hacer el cosechero de Motril á los em­
presarios de industria ; ó  que ignorantes á los que le 
escuchan!

Reconociendo, que es el Fernambuco, el que se con­
sume en Cataluña, encuentra su equivalente en el que se 
cultiva en la isla Cabo-Rojo; pues ¿y  cómo es que nece­
sitando Cataluña 5 ó 6 mil quíntales del de esta especie, 
apenas recibe dos mil?

T omo 111. i8
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Los Marafíones, P a ra , Bahía y demás Brasiles, se 
dice que tienen su equivalente en el mediano de Pucrt{>- 
B ie o , y  en el superior de Cuba; y  la prueba es, que los 
han excluido. Y o  sé que no es verdad; pero, puesto que 
los cosecheros de M otril lo dicen, yo lo celebro mucho, 
porque ya no es necesaria la prohibición.

i Qué hermosa es la descripción que se nos hace de la 
prosperidad de Puerto-R ico, de Cuba y de las islas P íli-  
pinas, y aun de la Península, si Cuba lograse aumentar 
dos tercios, sus cosechas, reemplazando, con esla produc­
ción, la ya ruinosa de los azúcares, y  si fomentase su cul­
tivo por los mismos medios que Puerto-Rico, y  la imita­
sen las abundantes islas Filipinas! Es hermosa la descrip­
ción , y  el cuadro muy alhagüeño. N o tiene mas que un 
defecto, que en el dia, es el cuadro que pudiéramos ha­
cer de Jauja. Por ahora dejemos el pincel; adoptemos los 
medios; procuremos este cambio; naturaliremos esta pro­
ducción; y cuando la tengamos, acabaremos prohibiendo, 
Ó haciendo lo que se quiera ; pero prohibir sin tener: y  
prohibir lo que es necesario para tener, seria lo mismo, 
que si yo no produjese lana y me enipeñase en producirla, 
y  en producir paños, y  prohibiese para conseguirlo, la in­
troducción de paños y  de lanas.

Pudiera, amigo m ió , decir mas todavía, porque 
¿que' armas no dá un error para combatirlo.? mas cuanto 
dijese , no seria mas que la ampliación de estas mismas 
pruebas, con algunas nuevas aplicaciones á algodones 
particulares.

En la siguiente carta, que Será la última que escribo 
i  vmd. sobre esta materia, verá, que tan fuertes son las 
razones en que se apoyan los fabricantes de tejidos de al­
godón para reclamar, ó la libertad, 6 el alivio dcl algo­
dón en rama extrangero, como débiles las de los cose­
cheros de M otril, para sostener su opinión. E n tanto, se 
repite suyo afectísimo amigo Q . S. M . B.

M. M. G.
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H aLasta ahora el arte de la declamación teatral se ha 
egercítado entre nosotros sin estudios preliminares, de­
bidos á una cátedra de enseñanza pública. N o es cierta­
mente una de tas menores causas entre las q̂ uc han con­
tribuido al descrédito de la profesión cómica, cu la cual 
solo ha hecho progresos el que obtuvo felices disposiciones 
de la naturaleza, ó de los esfuerzos exclusivos de su apli­
cación y  de su estudio. E l Real Conservatorio de Música, 
destinado á  los fines que su título indica, y obra de 
N U E S T R A  A U G U S T A  S O B E R A N A , á cuya solici­
tud y  protección deben tanto las artes españolas , lleva 
en la esencia de su institución los elementos que se con­
traen igualmente á la declamación escénica ■, y  en ade­
lante el teatro tendrá de donde esperar que salgan ado­
res hábiles, cuya educación será debida á la munificencia 
Soberana. ¿ Quién no percibe que los teatros en todos los 
países sirven para conocer los grados en que se encuentra 
la ilustración pública ? Ellos deben ser escuela de las 
costumbres , y los que carecen de principios , nunca po­
drán ser buenos cómicos, sea cual fuere la vocación que
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les haya eonáncido al ejercicio que profesan. Con el 
ausilio de la escuela de declamación, muchos padres lo­
grarán igualmcnle el consuelo de proporcionar á sus hijos 
un arbitrio seguro de existencia. N o pocas veces vemos 
niños de ambos sesos , que despuntan para las tablas de 
nn modo admirable, y  que en vez de progresar , se vi­
cian , adquieren resabios perniciosos , y  acaban , á pesar 
de sus disposiciones , por aumentar la lista de los cómicos 
inútiles y  adocenados. Este inconveniente desaparecerá; 
y  el nombre adorado de M A R IA  C R IS T IN A , que se 
enlaza á cuanto es útil y  generoso, será p.ira la escena 
española el apoyo de sus adclanlamienlos y  de su pros­
peridad.

Y  si para la niñez y  juventud se presentan estos 
recursos, también de esta suerte la excelsa protección 
proporciona algunos á la laboriosidad artística , que des­
pués de haber dado frutos públicos de su mérito , en­
cuentra mas tarde unos títulos de honor , ventajosos al 
mismo tiempo al mejor bien estar de la existencia. Las 
cátedras de declamación son un premio , un descanso be­
néfico , que pueden encontrar al término de su carrera 
aquellos actores, estimados por sos serticios y  por su 
honradez, que se hagan dignos de desempeñarlas. E l 
ejemplo es palpable , habiéndose el R E Y  N U E S T R O  
S E S O R  dignado conferir estos destinos á don Joaquín 
Caprara y  don Rafael Perez, sugetos ambos que, du­
rante largos años, se han distinguido en su profesión, 
y sobre cuya habilidad , como actores, pudiéramos esten- 
der largos párrafos , si este fuese el objeto primordial de 
las líneas que extendemos. E l Público conoce á entram­
bos, y ha sido justo apreciador de sus talentos respeclis-os; 
á los que han unido una conducta estimable, que los ha. 
Iraido á la distinguida posición en que se encuentran. La 
Real generosidad sabe encontrar medios de proteger y 
estimular todas las condiciones sociales; y  en ellas será 
siempre un gran distintivo el de la buena conducta, uni­
da al mérito.
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Estos mismos principios se hallan desenvueltos en el 

discurso que pronunció el dia de la apertura de las re­
feridas cátedras , el Director del Real Conservatorio de 
Música , don Erancisco Piermarini , verificada el dia i .°  
de setiembre último. Manifestó hasta qué punto este 
nuevo rasgo de la Soberana clemencia hace ver el pater­
nal interés con que el mas amado de los Reyes atiende 
á todo lo que puede contribuir al bien y  mejora de sus 
queridos vasallos, patentizando que delante de sus Augus­
tos O jos, toda profesión es noble, cuando se ejerce con 
educación y  decoro.

“ El teatro (aitadíó el D irector) que drbe considerarse como la 
verdadera escuela de las costumbres, yacía en un total abandono, 
y se miraba siniestramente á Jos que estaban dedicados ¿  é l ; pero 
esta época de abatimiento locá ya en su término. Bajo los auspicio» 
de la m.is adorada de las Reinas , el eacelso FERUÁPtDO V I I  se 
ha dignado incorporar á este Real Conservatorio un nuevo ram o, que 
tiene por objeto ennoblecer la escena española , y  hacer revivir los 
nombres célebres de iVIaiquee , Bita Luna & c,, procurando i  loe 
alumnos de esta escuela una completa educación , asi en la parte li­
teraria romo en la social.o

En el discurso del Director se eapeclfican igualmente tas ventaja» 
que resultarán de la elección de maestros hábiles, de literatos céle­
bres ,  de ejercicios nobles ,  esgrima y baile , y  de la escrupulosa ins- 
truccion que los diwípulos encontrarán de loa sagrados dogmas de 
nuestra Santa Relieion, «C uán dulce complacencia (d ijo  á los alum­
nos) será para el Eacmo. Sr. M inistro de Hacienda , para vueitros 
maestros, para m í, y  para_vosotros m ism os, el poder un dia ver 
cumplidas Ua paternales miras de SS. M M . que con tanto amor é 
interés nos están prodigando beneficios á manos llenas.» E l adelanto 
en vuestras inslrurcioncs y  ejemplar conducta , ya sea en este Real 
Ginservatorio, ó  fuera de é l , el mas sincero agradecimiento á nues­
tros adorados .Soberanos, y  los continuo» votos dcl Todopoderoso por 
la complela feticjdad de nnestroa Augusto» Bienhecbores, sean la» 
máximas que ju ien  incesantemente vuestros pasos en la nueva car­
rera que vais a em prender, y tendréis la suma satisfacción de. ver 
de este modo respetada en vosotros mismos una profesión tan ú til y 
abatida hasta ahora , que será el apoyo de vuestros padres , el adorno 
de la sociedad, y el cumplimiento de los deseos de SS. M M .»

En la apertura de la escueta de derlamacion hubo un 
lucido concurso, y asistieron los siguientes maestros de la 
misma; don Rafael González Palanco, presbítero, rector 
espiritual: don Joaquín Caprara , maestro primero de 
dcciamacioD, don Rafael Pérez, macMro segundo, don 
E’austino Zea, maestro de esgrima, y don Andrés Beilu-
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z i,  maestro de baile, no habiendo podido verificarlo don 
Feliz Enciso Castrillon, maestro de literatura castellana, 
y don Fermín González Cannedo, maestro de primera 
educación, por estar ausentes.

Desde el dia siguiente á la apertura, los maestros de 
declamación empezaron á esaminar las disposiciones de 
los pretendientes á las plazas de alumnos de ambos sexos, 
que se habían presentado, hasta el niímero 4 6 , del que 
eligieron 36 , entre los que se hallan algunos que prome­
ten una particular aptitud, y  ios mas felices resultados.

E l Real Conservatorio tuvo asimismo la honra de 
que SS. M M . se dignasen favorecerle con su augusta pre­
sencia el dia 8 del octubre líltimo, y  de que los discípu­
los ejecutasen varias piezas de música, en las que dieron 
pruebas evidentes de sus adelantamientos, con los demas 
pormenores, especificados en la gaceta del lo .  Los alum­
nos que cantaron tuvieron la fortuna de obtener la com­
placencia de SS. M M .; y debe advertirse que la enscíían- 
za del canto corre á cargo del mismo señor Pierniariiií 
que reúne esta obligación á las que le impone su direc­
ción del Establecimiento. Tan solemne circunstancia, com­
pletamente satisfactoria para este Real Establecimiento 
atestigua la excelsa protección que le asegura su prosperi­
dad, y servirá de eterno estimulo á la aplicada juventud 
que deberá sus progresos en tan nobles artes á la Real 
munificencia. E l  nombre excelso de M A R ÍA  C R IST IN A  
será la expresión del agradecimiento , asi como lo es del 
amor y  del entusiasmo de los españoles.
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VARIED AD ES.

Examen jorídiro de la acusación y de la sentencia dada 
en París contra los últimos ministros de Carlos X.

Ti  al e* el lítolo de un escrito que acaba de darse á loa en 
francia , debido i  la ploma del ex-iDÍnisIro Mr. de Peyrronet. 
Una obra , trazada en una prisión, y por un hombre á qoien 
han ilustrado los sucesos polílicos de esta época , y !a gran des­
gracia en que le ha precipitado la revolución de julio, no pue­
de menos de producir una viva sensación en tas actuales cir­
cunstancias. Creemos interesar á la parle cariosa de nuestros 
lectores con algunos extractos de tan interesante pape).

El objeto de sn autor es elevar objeciones poderosas, saca­
das del derecho público de Francia, contra la sentencia qne re­
cayó contra rl.

ile aquí algunas ideas contenidas en los dos primeros ca­
pítulos,

CAPITULO PRIMERO. =  OBJETO DE ESTE ESCKIIO.

Me han condenado y estoy sin juzgar.
Pretendo: =  i.“ Que no podía ser juagado, 

a.'- Que no tenían tal derecho los que le han ejercido.
3 .» Qoe el uso que han hecho de é l , es ilegal y nulo.

Esta Opinión parecerá singular á ciertas personas que ten­
drán sus razones para encontrarla tal.

Lo qoe es yo , la tengo por natural y justa, y no dudo que 
los hombres sinceros de lodos los partidos, la entenderán como 
la entiendo.

Mas para esto es menester exponerles razones. Voy i  hacerlo.
Desde el primer momento en que ciertos hombres públicos
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se me presentaron con sus acusaciones en la m ano, yo les <H¡e! 
"vuestros procedimientos son ilegales.’^

Cuatido se me condujo delante de los que iban á jua^arme, 
Jas primeras y las últimas palabras que salieron de mi boca, 
fueron es«a s := :"y o  protexlo.’-*

Se me citó ú explicar los motivos: no qnise darlos.
¿ De qué sirve tablar i  orejas lapadas , ni que ventaja se 

saca de tener razón ,  en presencia de los que no tienen la li­
bertad de dárnosla ?

En semejante caso, lo mejor para ellos y para uno, es 
callar.

En aquella época solo se trataba de acusación} mis breves 
protestaciones tampoco fueron mas lejos.

Después ba ocurrido una sentencia, y mis protestaciones, 
progresivamente legítimas, han debido extenderse y elevarse 
hasta ella,

Heme abstenido no obstante. He dejado pasar muchos 
meses, sin hacer oir no digo una queja, en la cual no he 
pensado, sino ni uiia censura, en la cual no he cesado de 
pensar.

Las pasiones estaban muy conmovidas, y aunque iio tas 
temo mas que lo debido, sé sin embargo diferenciar entre el 
peligro necesario que el honor arrostra , y el que inútilmente 
suscita un apresuramienlo indiscreto

Eli el día han oenrrido algunos cambios. El tiempo es mas 
calino: los espíritus están menos prevenidos.

Puedo pues ahora hacer lo que entonces era imposible.
Lo que antes me hubiera atraído la reprobación de los 

hombres sensatos, me proporcionará actualmente su apro­
bación.

Si me engañé , será sin duda una desgracia; pero no será 
una falla.

Porque preciso será, á menos de renunciarme á mí mismo, 
que diga de una vez lo que tengo que decir; y si después de 
una expectativa tan larga, aun no están dispuestos á oirme: 
¿Cuándo lo estarán f

Antes, hubiera sido muy pronto: no quiero contradecir 
sobre este punto. Pero mas tarde , seria muy larde, al menos 
para m í; cosa qne no deja de tener alguna consideración en 
un asunto que me concierne.

Soy sob  en mi designio: los inconvenientes, si los hubie­
re , no deberán recaer sino sobre mí solo. No quiero hacer á
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aquellos de quieoM esto depende, la ÍDjana de conceder que 
pueda haber semejantes inconvenientes.

E sto y  á d iacreccio n  de m is en em igos. E sto  pu ed e s e r : p ero  
tam b ié n  tem ería  cau sarles p e rju ic io  ,  s i su p iera  q u e  s u  m a y o r  
n ú m e ro  está  can sad o  d e l m al q u e  m e ha hecho.

U so  d e  u n  d erecho n a tu r a l:  n ad ie  pu ed e c o n tra d e cir lo .
C asi to d o  este p a p e l se h a  e s c r ito  en  V iu n ce n n e s. L e  e x ­

te n d í en  e l  raes de n o v ie m b re  ,  m ie n tra s  se d isp u tab a  ,  en tan ­
to s p arages d ife re n tes  , s i y o  h ab ía  de m o r ir ,  y  de q u é m u erte .

E l segundo capitulo se titula . - .x s  ** C u e stió n  de hecho. =e 
E n realidad es un cuadro m uj notable de la  situación en que se 
hallaba la Francia en la época en que estalló ¡a reoolucion de 
julio. Se presenta, como una prueba de que la  desgracia na ha 
aiterado en M o n sie u r de P e y r o n n e t  la distinguida facultad de 
pensar jr. de escribir.

C A P I T U L O  SE G U IN D O . =  c u s s i i o i r  d b  h z c h o .

E l 1 8 de m a y o  de i 8 3 o ,  c u a n d o  seestab lecid  la  n u e v a  c o rá -  
b iiia c ío n  m in is te r ia l ,  la  s itu a c ió n  de la  F r a n c ia  o fr e c ía  un fe­
n ó m en o  e x tr a o rd in a r io . E l p o d er e x te r io r  de e ;le  r e in o  se h a b ía  
v u e lto  á  le v a n ta r , y  á fo rtificarse . La E n ro p a  te o b servab a  y  le 
tem ía . S e  e sca ch a b an  sus c o n se jo s; se acep tab a  sn  a p o y o  : n o  se 
resistía  á sos design ios. S o  (Iota , e q u ip ad a  c o n  u n a  rap id ez  m a ­
ra villo sa  ,  se  p r e p a ra b a  á  u n a  exp ed ició n  b r illa n te  y  a trev id a  : 
sus tra p a s  c a m in a b a n , llenas d e  v a lo r ,  á  v e r if ic a r  la co n q u ista  
d e  A r g e l

E n  lo  i n t e r i o r ,  re in a b a  u n a  p ro sp erid ad  in au d ita . S u  c r é ­
d ito  nanea h ab ía  s id o  ta n  f lo re c ie n te ; su s im p u esto s jam as ba^ 
b ian  d ad o  p ro d u c to s  m as fic íle s . A u m en tá b a se  s u  p o b U c io n : el 
c u lt iv o  d e  su s t ie r r a s  se  e xte n d ía  y  se m ejorab as íu n u m e sab le s  
co n strn e c io n e s se  e le va b an  h asta  en  las cabañ as m as h u m ild e s: 
en  n in g ú n  t ie m p o , n i  en p u n to  a lg u n o  de la  t ie r r a  había e l 
p u eb lo  d is fru ta d o  de en san ch es m as p o s itiv o s . P ro g re sa b a n  la  
in d u s tr ia  y  e l c o m e r c io : las c ie n c ia s  p ro segu ían  g lo rio sa m en te  
su s ta r e a s ;  la s  a r le s  s e  d esen v o lv ían  a n im a d a s; las le tra s  dívi:r 
d id a s, p e ro  n o  d e b ilita d a s , b a s c a b a n  n u evo s tístem as p a ra  e jer­
c ita r  su s fu erzas s n p e ra b u n d a a le s ; les  leyes, s in o  re sp e ta d a s , se 

o b se rv a b a n  p o r  lo  m en os ¡ la  se g u rid a d  y  la  lib e rta d  lo  llena­
b an  todo.

U n  P r in c ip e  de ava n za d a  edad, o cu p ab a  el tro n o . S u  ca rác­
t e r  e ra  dnlce; su  len gu aje , ap acib le  y  b u en o ; y  g ra n d e  d  c r é d ito . 

T o m o  I I I .  i  g
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de SB a le U l^ a d ,  7  de i n  :^eaer«]ni£Ú . C e rc^  . ^ e ^ ,  o lr o  P r / a -  

c i ^ ,  « m o c id o  d e l B jércilo , excelen le .ío Jd ad o , » iÚ o  c » p ii» a  *e 

« o n cü ia d p  la  e»iim,ack)n de fe  E q ro p a  y  Ja F r a n c i a ,  co n  
u n a  e e p e d ic o n  r e c ie n te ,  y  b ien  d ir ijid a . J u n t o  á  e a t r a m h t » , 

W r - o P « fe c ip e ,- (n íá o  a * a )  co n aagead o  p o r Ja d e s g r a c ia , a u ie s  
d e  n a « r , . f r a  fe  esfw ranM . y  eJ. co n su elo  d e  I¿ m o B arfiu ia . - ,[ j  

V eíase a J .fe d o id e .to d o  esto  u n  espectáculo  m u y  o p u e sto . 
n a r a e r o M s  R e t id o s  d iv id ía n  i  csta,rí(acion  tr a n q u ila . H allábase 

d o n d e  q u f e c ^ ^  d g sw p fia B ia  y  EalOiS te n ía n  lo s e * -
« M s  d e  f e  irr ,« iíg io a .y .,d e .fe .J i« n e ia :.a q s » llo i, las (e n U iiv a s  d el 
p ^ e r .  E l P r ín c ip e  d esco n o cid o  g e m ía , se  iu q u ie la b a , se  ir r ife -  

» » .,.S u « ,d rja ch o i. d is p u ta d o s , y  a u n  d e b il ita d o s , fe s u sc ita b a n  
p res en tim ie n to s  d olorosos. L o s  p a rtid o s  p o r  e l c o n tr a r io  c c e -  
c ia o ,  y  se e asafc fU o n ab a n .. S u s  t r iu n fo s  recien tes les b a c ia n  es- 
# e r a g  otr,flB„p»üs abu n d an tes. Jam p s h a b ía  s id o  tan  g ra n d e  s u  

a c t iv id a d , n i  in..pqntíd<>. so. b a fe a  v is to  m ejo r esiab¡ecid p .,,.n i 
BUS P<»!>«ctos,laer«a,Riaa.gM rpfeodaa, n i  m e jo r .c o m b in a d la .

Tres f a s t o s  partidos fartpaban cou su alianza una oposi­
ción formidable. El uno, mas calmo y mas retlexivo, confiando 
en au saber .y  en .sus, doctrinas., trabajaba,„casi . « «  ndUrfe, 
.para pervertir fe..<;tiiíici«>,id5'l.gobi*s-no, al que creía fortifi-
ífer,,fe«^dist?pfe,yfe.|)ej^stitfe«i-<festrJW^ partido mar..
« h a b a  C09 a e g u la s 'id a d , i. f e  s o r a t r a  d é  f e  c o n s t i t u c i ó n  y d e  fe s  

l e y e s ,  f u o d a n d o  s u  e s p e r a n z a  e n  lo s  m o v im ie n t o s  p a r f e m e n t a -  
« o s ,  y  e n  los, p r o g r e s o s .d e ,la  q p in io n -  N o  e r a  p a r U d o  c o j u p i -  

« d o r . j . p e r o  e r a , í e a t i g a  d e s d e ñ o s o  y s ile n c io s o  d e  la s  c o n j p i í ¿ -  
c io n e s  q u e  se  p r o m e t ía  c o n t e n e r .

E o  fe s  otrm .dos.pa.c^ i4cs, lia b ia  c o n sp ira c io n e s . V efen ae  en 
« lío s ,  c o m o  ,« « u e ,fe s  p ro testan tes d e  F r a n c ia  e á  el s ig lo  J í y j ,  
o r g a n iu e f e s e s ,  aso ciacio n es, c o n trib u c io n e s , c o m p ra  de a r m a s , 
g e ü s  n o m b ra d o a  y  co n o cid o s. A h o r a  s e  v a n a g lo r ia n  de eüo' 
b ie n  p uede d árse les  créd ito .

Por todas parles se aparecían signos funestos. Los lazos áe 
afecto y subordinación se desnnian y aflojaban. A fuerza de ?̂á- 
efecinar acarea de- ios senlimienlos y  de los deberes, pose cr^a 
fe Obligación de cumplir con ninguno de ellos. los escEbprMM 
•ponían, fes magistradas Mnleslaban, el ejército vacilaba, y 
aun la .misma corle eyaba perpleja. Tratábase , á quien mas 
podía, de renegar la autoridad,,y de invadirla. Jleligion,y, mo­
ra!, lileralura y QlosoCa , fe.storia y bellas-artea, lodo se bafea 
coni'ertido eu campo, 4pdisputa, y todas .}as.e»nlextac»nes-se 

-Wfefen, contra eJ p s^ .^ i« ,,fe rtu n a j.Iu m o r, fema, todita
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l ié ic a b á  ■ "i tUt ^ e é w .  •Sofc e l  g 'ob lrtT io ,  c o n  »iw áerecH«§ y « m 
i c s  t ítu lo s ', n a  c o n f a b s 'j 'a 'c ú n  n a d ie  p era  rtceD o cerlc» . E ste  
« fe u e r tjn ia , 'to d a  l ib r e ,  y  lo d a  p r is p e r a  a m e n e sa)»  d e  baR dipáe 
cSíl^sW»- bases.

m a l ,  c a y a r  p rogreso»  faabien  s id o  ta n  cru e tm e fite ’ séf!«^ 
lad o s pO¥>b d iv is ió n  de a n a  d e  taS eáiáeras' y  d e  le ‘ Cor<m a,' los 
b e U e  IrecbO ouh m a y o re s ,  p o r  e sta  n rism d  d iv ^ io n , to a s  g r a n -  
B é i'fb d e V ia  ¡>dr la  ttlso ln cib n  d e  la  cá m a ra, y  m o c b o 'ra a s  g ra n - 
'd és despoes p o r  la s  eleeoSones. ; E n  d ó n d e  é stab S ', 6 d e  don de 
'p o d ía  v f i i i r  e l re m ed io ?  L a  « í)ró n *  v«Aci<M ¿Qaé era de e lla ?  
' l a  o p o sic ió n  Teiicídá.'.... ¿-P ero é d m o 'v e iic ír la  f - '  - ‘
' "' Luego qae se bicíeron las elecciones, tres sistemas de'poliCÍ>- 

ie ' cd'recisn á la elección de los hombres de estado:
Ó volver pasos atras, revocar sas actos, desmentir sns pr«- 

mesas, cambiar el cardctér'de ‘lis iiistitaciones ftindedas por bi 
‘Carla V'C pobrrsé-aiii reserva á mórCed de-la 'oposicion. '“U '-'‘t  

ódnisoar en d n ' áMicu^ faúosn'de' la carta alguno de 
’afjtltdlos arbitrüM 'deciáiyoSíÉdicadós bacía tiempo por los 
‘•'ptrbHeista».• •- •• ‘

■ “ ■ Ó'iiiniirse 'en Olía Combinación'mixta y media; no avan- 
“¿iiido', no yendo atrás,’ lio élévíodosefrii b a^ u ^ e; ni-bam#- 
Haridoj-ni dejándose bniBináV'; 'sfprtî ffe' de^dictrdtti' prbtegieirk 
^do, y  justificandot iritnóvíles y ' persererantes''rtf.^ derecho y 
én-la' razob ; cansando la impaciencia agena : paciente d infati  ̂
gáfale-onómismo en sn propia paciencia; confiando, en fin, en 
el’ tiempo , y dejando llpgar~ei día 'iúfittigafale de la» Cáha» y  de 
la división de los enemigos. ' ' ' ’moii, i . i . ,-¡

■ ■ Concibo qtie’d  psitoef ^Tátt* îírtcM áiB^sible. Despnes de 
Íí îfue ya «  había vistií; tíespHfes'dé 'loicomplothiso» dé ja cá- 
inara y  de la corona ; déáptMi deOos actos 3e ' prdiiybgátHsn y 

-^isohcdon, tan prodigiosa 'cdtalradiccion era para attodadar^y 
para espantar. Las prerrogativas perdidás faiifaietan sido lo me­
nos, sino se bubiéra también intentado hacer perder la in^uen- 

'É!a y  la dignidad. AIgnb desfalcó tti b  atnorldád mstcriál día- 
idcCa'podido paar, si-la noloridad moral bnbíera’pódidó><d9-

'h iV ílV fr ....... .. • ■' • o n H sn m  iio a  ,m t . »b ooiar-gildo al
E l ' ^ g u í  d o  p tt> y « to  m  n o  só la m en le  d ificll. L a s  d if ic u ltÉ -  

' 3 és éfSn^el m en óó dé sü s in co n ven ien tes . Da>i! y  d u d b so  en  »u 

m as d ó é o ío  a u n  en  sn  c ^ eu c io n  - y 'te 'B O i e le c to s , 
s í  p o r  d h 'la d ó  p o d ía  s e r v ir  y  fa v o r e c e r  ,' ]^ d ia  p o r  o t r o  ser 

-‘ tn n y 'fn n e S tó : F u ite s tO 'b e ’d i t W  , ' p V b »  d d O t'jH a b ie ra  sido »«- 
'ie ü r r io - ta a ta  p r d d b b e ü v ^ i t ^  d e 'e ta p i^ á d c r lé ! (T a n ta  in e d e -
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ra c ió n  dr.pD « de I k v a r le  i  c a b o !  N ecesitábase f u e r z a ,  p ara  
u sa r  de e lh  ,  m as íu esza  a u n ,  p ara  n o  a b u s a r :  fu e rza  c o n  loa 

• o t r o s ,  fu e rza  co n sigo  m ism o  ; y p r e c ía m e n te  e c a  la  fu e r z a , de 
lo  q u e  m as se carecía .

E l te rc e r  p la n , ( n o  p u ed o  n e g a r lo )  p resen ta b a  m a c h o s  pe- 
l ig r o s  y  m uch os obstácu lo s. ¿ Q u ié n  p od ía  p r o n o s lic a r  p o r  
q u ie n  q u e d a ría  fc» ve iila ia , en  la lu ch a  q u e  tra tab a  d e  em p eñ a r­
s e ?  ¿ Q u ié n  p od ia  g a r a n tiz a r  q u e las íá h a s n o  v e u d ria u  d el lado 
q u e h u b ie ra  fu n d ad o  las esp eran zas en  las d el o t r o ?  ¿ Q n ié n  
p od ia  a se g n ra r  q u e  n o  se s a ld r ia d t l  ca m in o  tra za d o , y  q u e  n u n ­
c a  h ab ría  escasez d e  p e rsev e ra n e ia , n i  de m o d e ra c ió n , n i .d e  
h ab ilid a d  ? ¿ Q u íé a  p od ia  d is fra z a r  á los o t r o s ,  y  á  si m is m o , los 
in co n ven ien tes  de u n a  em p resa  in a u d it a ,  en  l a  q u e  se tra ta b a  
n ad a m en os q u e  de tr íu n l'a r  d el rn ayoc n ú m e ro  c o n  e l  m a s pe­
q u e ñ o ?  ¿ Q u ie n  podia la n p o e o  (  p o eq n e  h asta  a q u í e s  m en ester 
ir ) . . . ,  q u ie n  podia p r o m e te r  q u e  a p e sar d el b u en  é x ito ,-e l  e sta ­
d o  d e  los n egocios n o  co n tijiu a se  co m p lic á n d o s e , y  q u e  pasados 
a lg u n o s  ineses .de esp era n za  y  de esfu erzos p e rd id o s , el cu e r[io  
p o lít ic o  l i o  v o lv e r ía  á  c a e r  en  e l estado de c r W s ,  c u y o s  p r o g r e ­
sos apenas a e .h a b r ía n  i i i le r n iin p íd o ?  ¿ Q u ié n  sa b e , p o r  ú ltim o , 
si las co n ib in acia n es en em iga.*, n o  h a b ría n  desde e í  p r im e r  
m o n ie n to , p rev e n id o  y  d esco n certan d o  Jas dem as c o m b in a c io ­
n e s  ? M uchos m o tiv o s  b av  en  e l d ia ,  p ara  c r e e r lo  asi.

T o d o , p u e s , e r a »  obslácoio-s y  ab ism o : prevenir, ó  esperar; 
J  en  a m b o s caso s, peligro ,  ó  desgracia. XsM h o m b res d e  estado 
( y  acaso  m erezco  q u e  se m e c r e a )  n o  te n ia n m a s e le c c io n  q u e  la 
de las fa lta s , y  e l ú n ic o  m ed io  q u e les q u ed aba p ara  p reserva rse  
d e  e lla s ,  era  e l  d e  in c u r r ir  en  la  m as in d ig n a  de todas; á s a b e r ,  
la  co b a rd ía . P o d ía n  p en sar en  ellos m is m o s ,  y  sep a ra rse  de 
lo s negocios : esto  es c ie r to  ; p e ro  e sta  c la s e  d e  r e c o r s o s ,  n o  
lo d o s lo s em p lean.

La conclusión de este escrito es corla, j '  firm e.

íbiPÍTULO X V It =  coBCtusioit

D esp u és d e  h ab e r le íd o  este e s c r ito  ( d ic e  M r . d e  Ptyron.- 
n et) se le iu lr i  a lg u n a  c u r io s id a d  d e  s a b e r ,  cual es la  c o a c lo s io n  
q u e  in lr n t ó  sa ca r d e  él.

E ste  d e s e o , si e z ís le ,  n o  q u e d a r á  s a t is fe c h o ; p o r q u e  m i 
cODclnsio» se rá  la d e  n o  s a c a r  ninguna.

L a  a cu sa ció n  e ra  i r r e g u l a r ;  s i  l o  h e  p r o b a d o : esto  m e  
h asta.
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La sentencia La sido contraria al derecho público de la 
pranria ; si he convencido de elloi no quiero mas.

No be lomado b  pluma, siuú para convencer á los hombres 
sinceros. Obtenida su aprobación., nada pido. '

¿ Qtié roas podré pedir ? ;í Ni .á quién ?
¿Si me he despoiada de todo, qué importa? ¿Si he perdido 

mi iiliei tad, como lodo lo demas , qué importa tampoco ?
Lii hombre padece, y  pata. Suceda Jo que quiera, eilo 

dura poco.
Solo so memoria tim e, a l^ua v e z , cierta, duración, 

cuando le quedan ami$p>s que le sobreviveu, j  que le guardan le;
Por lom isnm , es algo mas razonable ocuparse uno de su 

mcniuna, mas que de su persona.
¿ Qué se yo?... Acaso es por esto , por lo que nada p id o , 

ni liada pretendo. El honor to quiere asi.

IsA AU D IE N CIA Y  L A  Y IS IT A .

D eervorado por la manía de proyectos 7 de innovaciones, 7 
después de haber gastado ludo mi patrimonio en modelos de 
máquinas , memorias, esperíendas y leulativas, llegué á cierta 
capital del continente de Europa, (cuyo nombre no tengo por 
convenieule .decir) con un pbn tan vasto. Jan iniporJante y 
tan seguro ,  que, en mi -Opinión., « I  gobierno debia prodigarme 
los tesoros para llevarlo á efecto, y la nación .alzarme eslátuas 
en todas la plazas públicas. Mi idea consistía en establecer una 
gran Operación que racílilase no sob las comunicaciones, sino 
que fecundara grandes porciones de terreno, propagase el co­
mercio, perfeccionase la navegación, cnadripiiease Jos proyec­
tos agrícolas; según mi idea , el reinado de .Saturno aparecía de 
nuevo á Ja tierra con tudas las felicidades que Jos poetas nos 
pintan, con su acostumbrada variedad. Sino «ediaA ningún 
proyectista en ofrecer graudes ivaullados, ninguno de«Uos me 
avenU b̂a en desinieiss ŷ tenerosidad. En recompensa de tan­
gos bienes, yo no pedia nada: nada absoiulameute : propuse ea
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véHad quee1-^Mér»8 Ble adelanlSM tóá fondos, y íne diese tin' 
pHTíle;  ̂ eíélBjix»-^ra liolwáí-cierCos derecho»', perd lutíj
awdtei(meí'-ewrtJtfst/s}b>te';y'éqó'ffatívéa, por(itie iodos'VIVíá 
ttos-ae'liü'eslro tratíífd, y áégJn'b-opinion de iW’íd

pbh’tiea, una idea ei ireo pro ĵíedad^aia Bi cor- 
fjftl.'dípod diejor itierrancia, como otra cualip/íeeáí

Pensé sériamenle en la operación ; escribí una meiutfcM̂  
Cáfoalé Un prejnpnealo, trárf un mapa , y coB lodo este apara- 
*«,'nie'preseB«É eH casa de un pérsonage muy íüEuenle i  pedft̂  
ím» audiencia. Desde luego df Con' un partero nada urbano n» 
«incido : en s^tda con un depéudienie del persouage , qqe 
Tampoco fera de los condeseendienléS; y despnes, con un 
iecrélário qufe no hablaba ftias que por monosílabos. Al cabo dé 
aréchas idas y venidas , logré la audiencia deseada ¡ me presei»-í 
t^en ella ton tóda la seguridad de-tm hombre que cueiila coa- 
fl'tl'iunto,^ tirVé'b-fortUná de. que el péraonage me moldase 
feér la ráérhOi'iaV fe que hice bod tunó enética y campanodó,- 
ínierin-'S.&-**ídfTWrtaeh íogaií'cotf-Un permito dogo. Terwfi- 
bada la lectura,' « ‘enlabió entré'los doS el siguiente diálogo:
• Zy;w7-*onifjg;e. =  Eie proyecto es impracticabfe • no tfétó 
pies ni cabéî ; ’• •
■- ra.iiíSfV.'FiTnvíísé'la'bóhdadbe-iUificarme las razoBeb'' 
en qué foüdá'Sd-ópinlÓn....- '

A7  personaje. =  la  raron es que'la idea dé vind.':nê -vale 
nada. -  ̂ . - t H

ío. =a Yo creí sin embargo , que....
■““ l̂'pérstPBoju.aBPnes rtvyó'vmd; muy mal? en primer lu­
gar, lo que vmd. pide no es de las cíww que pueden'<án»be-t 
dei«.í..- •• ” • , . . . ..'i
- r«».±¿-Ta: pet^cnando se iréta de otf plañían béBéfico.,>.
‘ • • £ J  p e r s B n a g e : n =  E n  segundo- lugar, la ocasión tto'é» frl- 
vorable.

í!= Pues yo tenia entendido....
E l  personaje. =  No puede ser, uo puede ser por aboru: 

Mas adelante veremos.... ..i.
Y o .  =  En ese caso, no quiero Wr inUórtiinó!' Besó &  V. E. 

lis mailós. ■ n .> •. > . ! .. n joi-/■,, -,a
Volef'i'batól gubrdé mis carlápaclbs en una papelera 

me fui á la ópera. No bien había puesto los pies en el teatVOi' 
ddbn'dD drVisé en un paleó í-la ■bonita! mafqnesa de«»l á q'uien 
íiébiá conocido alguBÓS’ tnesés amr̂ 'efi KiHí', muy metida com 
ÍÓS dlploiaaHcoS{-6ód-»fe<‘ífaatis(ik¥‘j'‘tfláiHrfr petíodislas. Eqí-*
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verlate^on^.ini.avenlura. La martjaefA M'«<̂ (S.á.r-eir«.:ine 

rae,d^^imaje; qî e «I perMo ĝe, pro^ioit 
bp^ba S O , or ,̂^iiy amigo 4t(ya, ¡ y  .^uf ,t«tki s«; compondría '̂ 
*j,PrOpoccióupiBe T.nukî la.djge.Xotira au4 ie(Lcía.’ ŝ̂ *̂J4ada..<ií 

4^^ 'T^pondió} le baremos juntos una MsAaiia, 4- 
lasAi^e.de U noche, vaya vad. i  hvscarioe, j; 4̂ )bIo por,mi 
CÍK»l8-V ■ , •. ' , . ‘ 1
., A, la iiora Índícaija Célaba y o  en busca de mi amable, pro­

tectora, muy ;puesto de.véstidO; nflji'.fl, yfptedUs.de, seda.. No* 
B)«linios,eji,au, coche, >! llegamos S. cuyos, criados,
subieron á ¡a .marquesa conloó qjia person̂ .d̂  la, íam,4iar£ii— 
r̂̂ mof.en la salf , donde.U. muger del jjer̂ qpage estaba rodea­

da d .̂nn peqiteiio.atdmei'o de amigos,,protnodameote afligidos 
al yerla molestada por una horrible jaqueca. Quieu le presentâ  
ba. nq pomito d« ¿tec; q't^n iba.corriendo á pedlĵ  á W.qriari 
dâ ipgua de coTpaiaj quieq prppoiiia.iina.{iaaad̂ .«ab:,cQp,jtqnio, 
dê naâ anja. jQué anú̂ lsd.l,,ap gdíAcanfe,! ,(decía j^pt f̂re, mí.)í 
jQpé celo tan ardiente! ¡ Qué.afecip. tau desiuteresaite!. Al cabo 
de una hora« entró et personage, y  mi martiuesa b o  1e dió 
^mpo.de salpdar á la enferma; se abalanzó á él corno un tigre 
á su presa , y  se lo llevó á un rincón de la sala , donde le es:« 
^yo hablando .^ .OÍ((p-< Tnr í̂nada eaU ‘¡i'ofqi'eqcta., el persa- 
nage se dignó llamarme aparte, y  tuvo comnigo este coloquio. 
^ ^ ^ j ^ j K r . t o 7i a g e .  =  ¿ Y  bien, cómo vamos de proyecto?

Y o .  =  Señor Ezcelentisimo; las grandes dificultades que 
bailo para realizarlo.... ... • t>T

£ l  p e r í o a a g e . se Déjese vind, de tratemieotos, y . dígame 
cbíUs son esaa dificultades..-, ‘ .

} 'o. =  Ed primer lugar, esto de no ser ocasión (avorable... 
£ l  f i t n o a a g e .  — E i  veedad: pero cuando se i^ta de un 

hombre de mérito.... y  de uua empresa tan útil ¡ no pnede. ha­
ber inconveniente.

Y o .  =  Y luego, como esta es uua cosa que no puede etmee- 
dérsmne.-, ■, .^r ■

£ l  p e r s o n a s e . =  ¿ Quién dice eso ?...
a  .- «sesiTa - í

E l  p e r s o n a g e . = X . ; s  cosa no es absolutamente imposible. 
Véase vmd. mafiana con mi secretarios y lodo,,qmdará cor- 
W .l« , . . . . .

£u.efaela.j,aj,dia siguiente volví, al tgnpi; del precepto que 
babia recibido-,.  ̂ haW un nueno pcptfftqr,ga:el.secretario, un 
aiqige intimo <4i.e,l,d«yc_u«litijl̂  .y..pn¡«B*ídov afectuoso cu
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el portero. Logré lo î ue deseaba , y  cua;ido fui á dar gracias 
á la marquesa por sus buenos oficios , y á llevarle tin paiiue- 
loa de cacbemire, y algunas otras bagalelas de gusto, me 
dijo riéndose á carcajadas: no diga vmd- á nadie que acepto 
so fineza : lo hago solo por no desairarle ; pero de todos modos 
aprenda vmd. la diferencia que hay entre una audiencia y una
VÍ5Í̂ U*'̂

m m m & s

EL POETA Y  LA COTOiUlA.

¡ C>uáii inocente vida 
La del canoro ruiseñor, que huyendo- 

Del popular estruendo.
La mansión escondida 
De la enramada amena.

De sus suspiros y sus cantos llena L

La inspiración armónica le incita 
Cual el estro del Vale. Ya agitado 
Estrepitosas fugas precipita 
Con iusólilo ardor, ó fatigado 
Se place en tanguidisimos gorgeos,.

Y tranquibs Uauicos.
De repente, atrevido,
Con agudo silvido

Sos rivales provoca: calla luego,
Y si el ardiente fuego

De amorosa pasión su pecho iiiflaina,
Salta de rama en rama,
Y prorumpe en mormullos,
Y siiaves arrullos.

Venció en la Ud de amor. Brillantes trinos
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Preilas «ctava^, canto, peregrinos. 
Solemnizan su gloria)

Y repiten al valle su victoria.

Asi (  copiando versos 
De poetas diversos )

' Un hijo del Parnaso 
Del ruiseñor el canto describía.
(M ejor lohhto Bufón, mas no es del caso).

Su entusiasmo crecía 
De rima en rima, f  ja  se le figura 
Ver el arroyo, el bosque, la espesura ,
Y escuchar de la reina de las aves

Zxis conciertos suaves.
En medio de su rapto, de repente 
En el dedo pulgar ón  dolor siente,
Cual si lo atravesara un dardo agudo. - 

Dejólo el dolor mudo 
Sin poder implorar quien lo socorra :

¿ T  qué era?... Una cotorra 
Que después de clavarle el corbo pico,
Le pregunta con tono almivaradoi 

''¿ L o r ito , eres casado?"

El cuento á la moral ved como aplico-. 
t*AI mundo de fugaces ilusiones 

^,IÍos;lltvan "^s.pasiones.
Teneañb'la v^toFa'éiifrc los brazos; 
Sólida la juzganiM., firme, cierta,

Ha^a qat.wis despierta 
El desengaño trísie á l^ ota ios.

T omo III. 3 0
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Los .f¡re<iius da los principahf frutos en Ifis provirtcias que- á continuación, se expresan f desde .e l & al .16 . 
del mes de octubre último , han sida los siguientes:

F R U T O S .

FANEGA CASTELLANA. ABUOBA CASTELLANA. UBRA CASTELLANA.

PHÓVINC7AS.
. í

í

«V
n

• Q

ó

t i1 s

w<e
J S

«8
0

0i.
U

<

«p
V<

' '' ■

Aragón............. =•9 1 d t ft 4» 78 34 38
A«MirÍot d5 9 0 2 f i a8 60 35 43

4sAvila, . . . . .  I . i3 » 54 58 »
Burgos. . .  . . , 3i i3 9 34 67 3o 4»
Cartagena.......... t6 a5 35 . 54 ■ 9 . 38
Cata luda............ 39 18 9 8 43 4« ai 36
Córduba............ 34 *4 a6 63 77 a 4 a5
Carnea.............. a? 11 18 49 7S »9 34
Eximnadurt... S9 47 9 aS 85 49 33
Granada............ 43 «7 aS 4 ; 7" 9 9 36

•fl
=1U
9 t 
W 3<9

6!■V
a
u<9

d
d

■§
S ec< <e 
ó  u< > u t - *-»

8 a 6 I »
a8 64 »4
9 0 - 4 9 » 9 6
1 9 39 1 4-ao 3o » M

7 • *4 1 >7a3 54 I »
|3 ai » 3a
ao 6 f t a»
«4 ■3S 1 9

«7

«9

>5
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F R U T O S .
FANEGA CASTELLANA.

PROVINCIAS.
9

*C
n
V
U

Guadalajara.. . . 3 5 J 3
Guipútcoa. . . . 3 a ai
Lfon.................. a6 10
Milaga............... <8 ao
Mancha.............. a6 9
Mnrcia.............. 3 *» aS
Navarra............. 3 u * 4
Falencia............. 3 8 1 a
Salamanca......... 1 3
Santander.......... ' SfT - *ao
Segovía............... 3 i 1 1
Sevilla................ 4 3 > 9
Sierra-Morena. 3 a • JiS
Soria .................. ?.z.„ 1 3

ARROBA CASTELLANA. LIBRA CASTELLANA.

í
W 3<9 s V

i S
u

I t

U
bu

■<
Vw

<
— ‘ ' —

5 3 88 a3 3 5
ai ag 80 N 4 4
V 3 5 80 34 4 4
3 a i 5 70 a i 34

» 4 ? 64 18 “ 7
3 5 3 a 68 18 3 i-

45 S ‘3 a 43
3 8 Cg a 5 43

n 43 4 3 34 40
d aS i >

ü »
» 3 8 5 6 a6 4 «
39 60 ga 3 9 ag
» S o 5 ; * 7 a3

- Í 4 . 6 5 a3 •-4 «i

I a6 1 la a aa 4
1 » » a M 5
n a 8 » a ^ a '  i  ' 3
1 » 4 a I  a 3 a8
I p 1 9 a » 1

»
H I

9 a ag 5
3 p 4 » a » 5
39 3a 9 3 i 1 1 8 3
» a? M 3i a i3 3
1» 1 a5 a » 7 5
» 3a » 3a 1 18 4

la a a 4 1 0 3
9

a ? i G a 1 7 3
1 a i » 4 1 a6 4
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F rutos.

Ofrecen los precios referidos los resultados siguientes;

T É R M I I V O S  D E  P R O P O R C I O N .

M edio.M áximum.

T r i g o . ...............Extremadura.

/i*'"----
•Gc1)ada................  Extremadura.

, . . '^ M á la g a .

' 9  ■

Cataluña.............  1 8

Guipúzcoa. . . .  . - . a i

..................Córdoba. . . . .  63 ^ V alenda.'. *.

Garbanzo*. . . . Vizcaya. . . . .  96 '  ^ M ^ a g Í ' 7 / . 70

M ínimum.

‘ Asturias. 
iGuadalaja
' S a l a m a n c a . ; ;  a5 
IValladolid.
Zamora.

< Mancha...............f
^ T o led o .. . . . .>   ̂

Aragón. . . . .  la

Málaga................ 15

Salamanca........... 4^

Arroz. Asturia*. . 35 fia. f  • - ■ ' i  26 5 í  1 7

kliL±ité
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\k 19 be ̂ l^nmhu

j 4 ntmanec'ió este fausto día, traiéndonos su aurora la dulce 
memoria que debe llenar del goio mas puro el coraton de io­
dos ¡os españoles. IS A B E L  nos d ijo; IS A B E L  nos repitió. 
Este nombre glorioso, consagrado par la Religión y  por ¡os re­
cuerdos de la H istoria, es el de la excelsa IN F A N T A  en quien 
se rinculan tanto amor y  tan bien expresados sentimientos. 
Este nombre, que es la prenda segura de nuestras esperansas 
y  de nuestro bien,  cundiendo de kíbio en labio, resuena de un 
punto en otro , abrasa la Monarquía, y  adonde llega , llegan 
también con é l, el entusiasmo"y las bendiciones. E n  la Regia 
cuna, en donde han lucido tan puras ¡as inocentes gracias de 
una heredera del T rono, se mecieron apdciUemenle, y  en unión 
eslrecfUsima > la  prosperidad del R eino, su brillo y  grandeza, 
y  la alhagiieña perspectiva de un porvenir, inalterable en su 
dicha. E l tributo fu e general y  espontáneo, al saludar el pueblo 
español á  la amada hija del gran FER N AN D O  y  de la sin 
par C R ISTIN A ;  fu e al mismo tiempo que una manifestación 
del acendrado afecto de los españoles d sus Soberanos, un sen­
timiento tan tierno como irresistible de la constante felicidad  
que aguarda esta grandiosa y  católica Monarquía. Este senti­
miento, intérprete siempre de la lealtad española , descubre un 
bienestar común;  á  todos alcanza, y  presagia ¡o mismo que 
nos prometen ¡os paternales afectos de nuestro R E Y  adorado. 
E n su trono, como M onarca, y  en el seno de su fam ilia como 
Padre y  E sposo, su cariño público y  privado no le dicta mas 
que un pensamiento -■ A 'i  B IE N  D E  SUS PUEBLOS. — 
Este es el único objeto que llena su vida, y  en el cual se con­
centra. La excclsn Compañera que le dio la Providencia tiene 
su misma alma ■■ el cielo la concedió á  nuestros votos, y  para 
nuestra dicho. / Felices los que a l leer estas palabras, no vean 
mas que ¡a expresión de un Júbilo general, y  no puedan conte­
ner sus lágrimas de gozo y  gratitud !
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M A n iA  ISABT^L L U IS A , heredíra de tantos R eyes, 
lo sera también de su gloria. H ija  de FE R N AN D O  y  de 
C R IS T IN A , imitará sus virtudes, y  será el trasunto de la 
dulzura y  de la bondad de su Madre. Vdstago primera de ta 
sucesión directa, nos descobre ,]ue ¡o ijue exUle y  lo que ha de 
existir, satisface y a  las Rtaies y  benéficas preiisionts. ¡D ia  
a d u sto y  solemne I  Tú' has visto el testimonio de tmestrn ine-
fiM e  contento...... Recibe también la expresión de nuestra mas

ulce esperanza. E lla  es la que coa caracteres indelebles im pri- 
n^ en nueslros cnrazoms esta gran verdad poUtua y  religiosa: 
F.L ShNOR D E  LOS R tJTE S, SUPREM O A R B IT R O  
D E L  M UNDO, H A  VIN CU LAD O  E N  L A  L E G IT I­
M ID A D  D E L  P O D E R  SOBERAN O E L  REPOSO  

^  É X P L E N D O R  D E  L A S
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